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Desde el momento en que los araucanos se sintieron atraídos por las baratijas de los 
conquistadores, el hierro y el alcohol, quedaron cogidos en una red de la que jamás 
se desprenderán, dado que con el correr del tiempo se transformaría en un comercio 
indispensable. Por su parte, los dominadores de la región fronteriza, que carecían 
muchas veces de bienes fundamentales, como los alimentos y los géneros, podían 
obtenerlos de los aborígenes y de ese modo las necesidades de ambas parte movieron 
a un contacto muy útil. (Villalobos, 1995: 117)
Desde la década de 1980 se han multiplicado los estudios que, partiendo 
de campos disciplinares distintos, intentan complejizar la temática vinculada 
a las fronteras que involucran a territorios europeos e indígenas en el conti-
nente americano (Villalobos, 1982; Weber & Rausch, 1994; Mandrini, 1997; 
Mandrini & Paz, 2002, Ratto, 2001, Celestino de Almeida & Ortelli, 2011). 
Uno de los principales cambios en estos estudios fue la exploración minu-
ciosa del mundo indígena que condujo al abandono de la idea de un espacio 
homogéneo. A partir de esto, comenzaron a identificarse distintos grupos, 
intereses, prácticas y conflictos entre los propios indígenas que llevaron a re-
plantear la relación de estos con el espacio bajo dominio europeo (Hill, 1996; 
Boccara, 1999b; Boccara & Galindo, 2000). 
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En efecto, la guerra dejó de ser el objeto de análisis exclusivo para los 
estudios de frontera y aparecieron nuevos enfoques que hicieron hincapié 
en las relaciones pacíficas, aunque sin desestimar las tensiones permanentes. 
Estos trabajos mostraron que la frontera no era un simple territorio ocupado 
por dos unidades socioculturales diferenciadas y ajenas sino, muy por el con-
trario, un espacio donde se advierten múltiples grupos, trasvases, influencias 
y dependencias mutuas. En este sentido, ha sido muy útil el concepto de 
middle ground desarrollado por Richard White (1991) para entender las rela-
ciones fronterizas, pues parte de un supuesto básico que es la imposibilidad 
de algunos de los grupos de imponerse por la fuerza. Esta noción, entonces, 
trata de dar cuenta de la creación de un espacio nuevo formado por distintos 
préstamos culturales. Las relaciones aquí se caracterizan por otros conceptos 
clave que aparecen frecuentemente en los nuevos estudios: negociación y 
consenso. El middle ground sugiere un “estar en medio” de culturas donde 
los conflictos se resuelven a través de la negociación y la aceptación de cos-
tumbres del otro.1 Estas relaciones no son perpetuas sino que varían en el 
tiempo, y el middle ground se mantiene mientras ningún grupo se impone to-
talmente sobre los otros. Se pueden identificar dos tipos de relaciones dentro 
de este espacio: unas vinculada a la esfera diplomática y otras al ámbito de 
la vida cotidiana. En las primeras intervienen autoridades (civiles, militares 
o eclesiásticas) del sector europeo junto a líderes indígenas; las segundas se 
articulan entre simples individuos provenientes de ambos lados de la frontera 
que entran en contacto en el día y le dan vida a este espacio singular.
Ahora bien, para llevar adelante este tipo de relaciones en las fronteras 
era indispensable el conocimiento del otro, a fin de descubrir los medios que 
conducían a los acuerdos y convenciones que pudieran mantenerlas en equi-
librio. El concepto de intercambio es fundamental a la hora de abordar el 
estudio de estos mecanismos de negociación, pero debe tomarse en sentido am-
plio, entendido como todo tipo de elemento que atraviesa de un lado a otro las 
fronteras (regalos, mercancías, refugiados, cautivos, misioneros, información, 
etc.). Dentro de este conjunto de formas de intercambio, el comercio entendido 
1  Si bien el concepto de middle ground tiene gran valor analítico, compartimos con Boccara 
(2005) que no debe conducirnos a una visión “encantada” de las relaciones interétnicas ni a 
olvidar los objetivos de dominación españoles que, sin reducirse a la coerción y la violencia, 
siempre permanecieron como recurso.
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como trueque de mercancías se destaca entre las principales. En este sentido, 
las mercancías pueden ser materiales o inmateriales y constituyen todo aquello 
que tiene un valor de cambio (Appadurai, 1986).
Según Cronon, Miles y Gitlin (1992), el mercado en los contactos fron-
terizos norteamericanos se convirtió en un espacio común, un middle ground 
donde el comercio aparece como una de las expresiones más acabadas de las 
relaciones pacíficas; comprendería una fase dentro del proceso general que 
manifiestan las zonas fronterizas, de pasaje de frontera a región. Sin embar-
go, el comercio también introdujo nuevos intereses que podían generar con-
flictos y enemistades entre los distintos grupos que animaban las fronteras. 
Esta perspectiva muestra a los indígenas como verdaderos agentes, sujetos 
activos que rápidamente comprendieron las oportunidades y amenazas que 
ofrecían los invasores. Por su parte, el concepto de zona tribal (Ferguson y 
Whitehead, 1992), entendido como un espacio indígena con proximidad de 
un Estado con interés en controlarlo, plantea que la guerra y el comercio son 
las principales fuerzas de reestructuración de las poblaciones fronterizas; es 
decir, que la violencia no es el único recurso empleado por aquel, sino que 
apela a distintas estrategias de atracción o intentos de cooptación de los gru-
pos no sometidos, entre los cuales se destacan los intercambios de bienes. En 
este sentido Boccara (1999a) plantea que el comercio de frontera, al igual que 
los parlamentos o las misiones, son formas de prolongación de la guerra por 
otros medios que pretendían inducir pautas de comportamiento comunes y 
previsibles sin recurrir a la fuerza.
Dentro de los contactos pacíficos surgen como protagonistas los media-
dores culturales, aquellos personajes de frontera (lenguaraces, cautivos, re-
fugiados, comerciantes, etc.) que ofician de nexos entre ambas culturas, que 
no siempre responden a los intereses de su propia identidad original e incluso 
persiguen intereses individuales surgidos de su singular condición. Aprove-
chaban sus relaciones previas con los indios para ser nexos entre estos y las 
autoridades (blancas) a fin de obtener beneficios (Ares & Gruzinski, 1997; 
Szasz, 2001; Ratto, 2005). Entre estos mediadores se encuentran frecuente-
mente los pequeños comerciantes de frontera (pulperos, tratantes, mercachi-
fles, etc.) que, en muchos casos, encuadran dentro de la definición de aquel 
tipo, al transitar con fluidez entre “dos mundos”, conocer bien los intereses 
del otro y saber cambiar de actitud de acuerdo a las circunstancias. 
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En este trabajo nos abocaremos a reflexionar sobre las modalidades del 
comercio a través de las distintas caras que adquirieron los intercambios entre 
los grupos que animaban las relaciones de frontera en el espacio bonaerense. 
Prestaremos especial atención a los denominados pulperos, principales acto-
res del comercio al por menor en aquella región, cuya actividad generó en ese 
contexto, complejas relaciones con los distintos actores que daban vida a la 
frontera (Carrera, 2012).
La frontera bonaerense y las múltiples caras del comercio 
El espacio de contacto entre distintos grupos en el territorio confor-
mado por la jurisdicción de Buenos Aires y el controlado por los grupos 
indígenas del sur ha tenido un amplio tratamiento. Los estudios clásicos, 
siempre enfocando el tema desde el lado hispano-criollo, reducen las re-
laciones fronterizas a situaciones de conflicto y hacen hincapié en las ac-
ciones militares tanto ofensivas como defensivas (Marfany, 1940; Cabodi, 
1950; Melli, 1974; Barba, 1995). Tratamientos más recientes dan cuenta de 
la alternancia de períodos de paz y de guerra y advierten dos etapas, una 
caracterizada por un estado de guerra intermitente entre españoles e indí-
genas, que coincide con la militarización de la frontera entre 1736 y 1785, 
y otra entre este último año y 1815, signada por las relaciones diplomáticas 
y comerciales (Mayo & Latrubesse, 1999). Luego vendría otro período de 
inestabilidad con intentos de avance violento del sector hispano-criollo con 
respuestas no menos agresivas por parte de los aborígenes, hasta la llegada 
de Juan Manuel de Rosas al poder, quien inició una etapa de relativa tran-
quilidad mediante la “compra” de la paz (Ratto, 1994a, 1994b y Cutrera, 
2009). Finalmente, tras la caída de Rosas, las hostilidades se reanudaron 
con una intensidad sin precedentes, hasta la política de exterminio coronada 
por la campaña de Julio A. Roca en 1879.
Más allá de esta periodización, es preciso aclarar que así como en los pe-
ríodos considerados de paz se pueden registrar hostilidades entre los grupos, 
en las etapas bélicas también se advierten relaciones pacíficas, que si bien son 
más silenciosas, tienen mayor constancia y se encarnan en diversas formas de 
intercambio, en especial, de tipo comercial. Aquí nos ocuparemos del período 
comprendido entre finales del siglo XVIII y principios del XIX en el cual las 
relaciones pacíficas comenzaron visiblemente a predominar y tuvieron como 
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eje central a los intercambios comerciales que, a nuestro entender, adoptaron 
un carácter polifacético. 
En el siglo XVIII las reformas borbónicas propusieron un cambio en las 
relaciones con los indios no sometidos. Pretendían convertirlos en vasallos 
del rey respetando sus autonomías y reconociendo a los grupos indígenas 
como naciones con capacidad de negociar (Weber, 1998; Ratto, 2003). Para 
obtener su fidelidad promovieron el intercambio comercial como una herra-
mienta fundamental. La idea de la Corona era mantener relaciones pacíficas 
con los indios por medio del control de los intercambios más que del someti-
miento físico o espiritual. 
No obstante, las relaciones comerciales en la frontera no son ni una no-
vedad ni mucho menos una invención borbónica, pues los contactos de este 
tipo se originaron con la propia llegada de los españoles, desde la región de 
Arauco hasta las pampas rioplatenses. Incluso ha sido comprobado que las 
actividades de intercambio existían en la Araucanía y las pampas antes de la 
llegada de los españoles. Estas constituían, por un lado, mecanismos de redis-
tribución de excedentes económicos provenientes de distintas zonas geográ-
ficas, y, por otro, formas de negociación diplomático-militares entre distintos 
grupos (León Solís, 1989-1990). Tras el arribo de los contingentes hispanos, 
esas prácticas se reacomodaron al nuevo orden fronterizo y adquirieron ma-
yor intensidad con la penetración de elementos europeos en la producción y 
consumo del sector indígena. Es por todo ello que la política borbónica no 
llevó a las fronteras el comercio como algo nuevo sino que intentó regularizar 
y controlar al máximo este tipo de tratos, para garantizar la paz e incorporar 
de manera subordinada a los grupos indígenas al territorio hispano-criollo.
Ahora bien, esta perspectiva desde arriba no alcanza para explicar la 
cristalización de las relaciones de paz en las fronteras si no incorporamos 
la estrategia de los sectores indígenas. En el caso bonaerense, el período de 
paz que se inicia a mediados de la década de 1780 no fue producto exclusivo 
de las decisiones borbónicas sino también de la resistencia indígena ofrecida 
ante los intentos de avance hispano-criollos hacia el sur y la disputa por los 
recursos, fundamentalmente el ganado. Es así que, tras violentas incursiones 
indígenas en el territorio débilmente controlado por el Estado virreinal, se 
consolida en el Río de la Plata la política de conciliación y negociación que 
pretendía convertir a los indígenas en consumidores/proveedores así como 
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establecer poblaciones aborígenes junto a los fuertes y generar relaciones de 
alianza y amistad. Es pues en el período tardocolonial cuando se consolida la 
actividad comercial entre el mundo indígena y la sociedad hispano-criolla al 
reforzar los diversos circuitos de intercambio que conectaban territorios muy 
alejados entre sí y a distintos grupos humanos. 
Veamos brevemente los orígenes de los intercambios en nuestra zona de 
estudio. En el área norpatagónica, el aumento de los tratos comerciales fue 
generando la progresiva aparición de una economía basada en el comercio de 
animales a cambio de manufacturas europeas y materias primas que pasaron 
a formar parte definitivamente de la vida cotidiana indígena.2
Miguel A. Palermo (1988) sostiene que la influencia de elementos eu-
ropeos, entre los cuales se destacan el caballo, los vacunos y las manufac-
turas metálicas, generó grandes transformaciones en el aparato productivo 
y sociopolítico de las comunidades norpatagónicas, las cuales, sin embargo, 
no fueron producto de una imposición, sino de una elección autónoma de 
los grupos indígenas que tuvieron la capacidad de diseñar sus modalidades 
productivas. Para el período que abordamos aquí, una gran variedad de pro-
ductos de origen europeo, más allá del lugar de su manufactura, pertenecían 
al universo cotidiano de los indígenas (Mandrini, 1991; Villalobos, 1995). En 
distintos testimonios de contemporáneos se refleja el grado de penetración 
que tuvieron estos elementos.3
Algunos de estos bienes aportaban prestigio o cumplían con una carga sim-
bólica (vestimenta, objetos de plata). Villar y Jiménez (2000) señalan que el em-
pleo de ciertas prendas de vestir y otros objetos suntuarios de origen europeo con-
taban con funciones rituales, en especial para resaltar la grandeza de los caciques. 
Otros objetos del mismo origen tenían un destino más funcional, como el hierro.4
2 “[...] se incorporaron a la vida indígena las harinas obtenidas de cereales europeos, los instru-
mentos de hierro, los licores y aguardientes, el azúcar, la yerba mate […] así como adornos y 
prendas de vestir europeas” (Mandrini, 1993:27).
3  “Son aficionados con extremo a abalorios y cuentas, y todo género de chucherías y cosa de 
ropas y lienzos, aunque sean pedacitos, y también cascabeles, y vasinicas; lo que se reconoció 
por lo que de todos los dichos géneros les dio el capitán”, en Viage que hizo el San Martin, desde 
Buenos Aires al Puerto de San Julián, el año 1752: y del de un indio paraguayo, que desde dicho 
puerto vino por tierra hasta Buenos Aires (De Angelis, 1836: 23). 
4  “[...] se acercaron a la isla como 200 indios, y con la bajamar pasaron al rancho que tenían 
hecho los tres hombres que se quedaron, é inmediatamente comenzaron a tomarse todos los 
bastimentos que tenían, de bizcocho, yerba y tabaco, y deshicieron los barriles de carne salada, 
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Tal era el valor que habían adquirido estos elementos en el quehacer de 
los indígenas. No menor fue el impacto que causaron algunos productos en la 
dieta, como se aprecia a continuación:
Son sumamente viciosos en toda clase de vicio: son grandes fumadores, el 
aguardiente lo beben como agua, hasta que se privan enteramente, beben mu-
cho mate y luego se comen la yerba y con la bebida se acuerdan de todos los 
agravios que han recibido ellos y sus antepasados […] (De Angelis, 1836: 58).5
El consumo de bebidas alcohólicas estaba tan extendido que llegó hasta 
los grupos del extremo sur en el puerto San Julián, “sólo uno de los caciques 
con su gente se reconoció bebía vino y aguardiente cuando le daban” (De 
Angelis, 1836: 22).6
Incluso hasta la región fueguina habían llegado artículos europeos. León 
Solís (1989-1990) recupera el testimonio de James Cook sobre su estadía en 
el sur. Allí describe los productos que encontró en manos indígenas, entre 
ellos piezas de vidrio, anillos, géneros y lonas de origen europeo. No obstan-
te, estos elementos introducidos en la producción y la dieta indígena también 
oficiaban como bienes de cambio, ya sea con otras parcialidades como con 
sectores hispano-criollos. Así lo demuestra la declaración del cautivo Fran-
cisco Galván, quien después de haber huido, informa sobre una futura inva-
sión por los pagos de Cañuelas y Luján.7
En este sentido, hacia 1781 el piloto Pablo Zizur dejó constancia de la pa-
sión de los indígenas por el aguardiente y de su empleo como objeto de cambio. 
En su marcha al Río Negro se encontró una noche con un grupo de indios albo-
tocino y agua para aprovecharse solo de los arcos de fierro, arrojando la carne y tocino y después 
se fueron”, en Relación que ha hecho el indio paraguay, nombrado Hilario Tapary, que se quedó 
en el Puerto de San Julián, desde donde se vino por tierra á esta ciudad de Buenos Aires (1755) 
(De Angelis, 1836:25).
5 Diario que el Capitan D. Juan Antonio Hernández ha hecho, de la experiencia contra los indios 
Teguelches, en el gobierno del Señor D. Juan José Vertiz, Gobernador y Capitan General de 
estas Provincias del Río de La Plata, en 1º de Octubre de 1770.
6  Viage que hizo el San Martin, desde Buenos Aires al Puerto de San Julian, el año 1752: y del 
de un indio paraguayo, que desde dicho puerto vino por tierra hasta Buenos Aires.
7 “Que el cacique Negro por tres ocasiones ha mandado aguardiente, tabaco y yerba a los aucases 
para traerlos a su partido y venir con ellos a dar el avance” Archivo General de la Nación [en 
adelante AGN]  IX-1-4-3 Comandancia de frontera de Magdalena, 1780.
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rotados por el aguardiente que habían vendido unas chinas; luego narró cómo 
el cacique Lorenzo agotó el barril de aquella bebida que le estaba destinado y 
al no quedar satisfecho demandó otro (Zizur, 1973). Se advierte entonces que 
estos intercambios entre indígenas con productos europeos pasaron a formar 
parte esencial en las relaciones interétnicas, lo cual refleja, por un lado, el gra-
do de penetración de los elementos europeos entre los indígenas, y por otro, la 
habilidad de estos para adaptarlos a sus estrategias de negociación y resistencia.
Ahora bien, las formas que adquirieron los intercambios a través de los 
cuales los indígenas obtenían aquellos bienes eran múltiples e involucraban 
a distintos actores y espacios. El circuito más amplio vinculaba a Chile con 
la pampa y el principal producto era el ganado, cuya demanda se intensificó 
en el siglo XVIII desde el occidente trasandino (León Solís, 1986; Palermo, 
1988). La extinción del ganado cimarrón hacia mediados de este siglo esti-
muló en los sectores indígenas la expansión de la cría y comercialización; a 
su vez, el empleo de animales como moneda de cambio les permitió acceder 
a gran variedad de productos (Gotta, 1993). 
El artículo indígena de retorno de Chile más difundido fue el poncho arau-
cano, muy preciado por la sociedad bonaerense. La participación indígena en 
este circuito era decisiva, al ocupar la zona intermedia entre el espacio de cría 
y el foco de la demanda de ganado, sobre todo el control de las rutas de los ríos 
Negro y Colorado. Dentro de este circuito amplio se generaron intercambios 
internos entre los distintos grupos indígenas, que condujeron a fuertes intereses 
y disputas por el control del stock ganadero y de las rutas comerciales. Los con-
flictos derivaban sobre todo de la expansión hacia el este de distintos grupos en 
busca de nuevos recursos, los cuales entraron en competencia con otras comu-
nidades indígenas ya instaladas (Villar & Jiménez, 2002). El interés principal 
residía en alcanzar la hegemonía regional y subregional en el territorio surcado 
por los circuitos que vinculaban los mercados fronterizos pampeanos, norpa-
tagónico y chileno. Por otro lado, el aumento del comercio fue acompañado 
gradualmente por la acumulación de riqueza y poder por parte de algunos caci-
ques, que estimulaban la demanda de bienes simbólicos y generaba marcadas 
diferenciaciones sociales en el interior de los propios grupos indígenas.8
8  Raúl Mandrini advirtió la formación de estructuras sociales complejas, procesos de diferencia-
ción social con acumulación de riquezas y la articulación de grandes unidades políticas caracte-
rizadas por la concentración de autoridad.
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Como señalamos, las prácticas que animaban los intercambios comerciales 
entre los distintos grupos eran muy diversas y tenían distintos niveles de for-
malidad, desde contactos oficiales celosamente regulados hasta impercepti-
bles tratos cotidianos. Por otro lado, los espacios variaban: encontramos rela-
ciones de intercambio en áreas de frontera, en territorio indígena, en pueblos 
bonaerenses y en la propia ciudad de Buenos Aires. 
Ya para mediados del siglo XVIII se advierte una animada actividad co-
mercial entre los grupos de frontera, lo cual relativiza la idea de guerra y 
conflicto permanentes (Aguirre, 2005). Abelardo Levaggi (2000:109) cita un 
tratado de paz acordado entre el gobierno de Buenos Aires y algunos grupos 
indígenas en el cual se establecía que podían comerciar libremente en la ca-
pital, vendiendo sus productos (perdices, plumeros, lomillos, riendas, etc.) a 
cambio de efectos para su manutención. No obstante, el mismo autor presenta 
un decreto del cabildo eclesiástico de 1747 que prohibía la venta de aguar-
diente, licores y vino tanto a indios infieles como a cristianos, el cual levantó 
las protestas del cabildo de Buenos Aires, que esgrimió que tal medida viola-
ba el tratado de paz mencionado. Esta tensión entre instituciones hispanas da 
cuenta del grado de desarrollo que tenían los intercambios comerciales entre 
indígenas e hispano-criollos a mediados del siglo XVIII, mucho antes de la 
consolidación de las relaciones pacíficas.
De los tratados de paz celebrados en este período surge uno de los me-
canismos más regulados que adoptaron los intercambios interétnicos. Junto a 
los conocidos regalos y agasajos ofrecidos por el gobierno colonial, las incur-
siones a Buenos Aires constituían la vía más formal y visible de obtención de 
recursos europeos por parte de los indígenas. Esta modalidad de intercambio 
es una de las más estudiadas hasta el momento (Mandrini, 1991; Galarza, 
2012). Se trataba de expediciones regulares de grupos al mando de un ca-
cique que solicitaba permiso para vender sus efectos en la capital y, dado el 
caso, parlamentar con la autoridad virreinal. Muchas veces el objetivo de la 
empresa era exclusivamente comercial. En varios registros de Comandancia 
de Frontera de la campaña de Buenos Aires abundan los informes sobre el 
paso de estos grupos y en general se repiten las circunstancias.9
9  “El cacique Guenzepi que es de los situados con mayor proximidad a esta frontera y de mucho 
tiempo a esta parte mantiene la paz que disfrutamos se traslada a la ocasión a esta capital a la 
venta de sus acostumbrados efectos y con el interés de experimentar el obsequio y agasajo con 
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Si bien la práctica ya era conocida, a través de textos normativos vemos 
que luego de varios malones que azotaron a los pueblos de frontera a princi-
pios de la década de 1780, el gobierno profundizó la estrategia de pacificación 
a través de regalos y permisos para comerciar, lo cual fue bien aprovechado 
por distintos grupos indígenas que comenzaron a pasar animadamente por las 
guardias con sus efectos comercializables. Aquí se ve el grado de formalidad 
y control estatal que encierran este tipo de prácticas comerciales, las cuales 
se erigen sobre la base de relaciones amistosas con distintos caciques y tienen 
lugar en el corazón del dominio español en la región.
No obstante, si bien las relaciones de paz eran fundamentales para el desa-
rrollo de estos intercambios, también generaban preocupación en el gobierno:
Con fecha de 28 del pasado me da parte de los 8 indios y 6 chinas per-
tenecientes a los toldos del cacique Lorenzo que fueron encontrados y 
conducidos a esa Guardia desde el paraje nombrado la Blanca por la par-
tida exploradora que había salido de ella y enterado digo a usted que así 
a estos como a otros que puedan venir después los haga detener ahí algu-
nos días para evitar el que se junten tantos en esta capital pues solo debe 
permitirse que vengan unos después que regresen los otros y haciéndoles 
entender primero que siendo solo su fin entrar a beneficiar sus efectos no 
se les deberá asistir por nosotros en nada por ser esto muy gravosísimo.10
La desconfianza era permanente y por ello el gobierno intentaba por todos 
los medios —recurriendo a engaños lo consideraba necesario— regular este 
tráfico de indígenas que cruzaba todo el territorio hispano-criollo hasta llegar 
que han sido por V.E. distinguidos otros de la misma clase” AGN, IX-1-7-1, Comandancia de 
Frontera de Luján, 1802, foja 41). En la misma línea “Han llegado a este puesto, cuatro indios y 
dos chinas del Cacique Guanquene que siguen a esa capital a expender sus efectos y los acompa-
ña el blandengue Miguel Alsogaray”, AGN, IX-1-6-4, Comandancia de Frontera de Luján, 1791.
10  AGN, IX-1-4-6, Comandancia de Frontera, Guardia del Monte, 1785. En el mismo sentido: “Pa-
san a esa capital 22 indios y 18 chinas del cacique Quencepi que llegaron el día 14 a esta frontera 
y los acompaña el cabo Pedro Ciruela con cuatro blandengues. Haré desde luego las correspon-
dientes prevenciones a los comandantes de los puestos a fin que hagan comprender a las partidas 
que llegasen en adelante y principalmente cuando lo ejecute algún cacique, que vengan en menor 
número a la venta de sus efectos pretextándole la ventaja que les resultará expenderlos, y que como 
suelen llegar a un tiempo por distintas guardias, no tienen en esa capital proporción para hospedarse 
y acomodar sus caballos”, AGN, IX-1-6-4, Comandancia de Frontera de Luján, 1790.
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a la capital, lo cual podía generar “excesos” de los contingentes, a la vez que 
proporcionar valiosa información que pudieran aprovechar para intentos ofensivos.11
La preocupación de las autoridades españolas por este asunto no era nue-
va. Mandrini (1991) encuentra ya en 1760 una comunicación del gobernador 
de Buenos Aires en la que advertía a sus funcionarios de frontera que no 
dejaran pasar a los grupos que iban a vender a Buenos Aires en gran cantidad, 
por el riesgo que ello suponía para la campaña. El “número excesivo” de in-
dígenas que ingresan da cuenta, por un lado, del interés que había adquirido 
la venta de sus productos en territorio hispano; por otro, de la aceptación 
incómoda de las autoridades virreinales, que no ven con los mejores ojos esta 
práctica pero la reconocen necesaria. 
El grado de penetración del intercambio interétnico como recurso de acu-
mulación para el sector indígena se manifiesta en el caso anterior a través de 
la negativa de los indios, que no querían quedarse en la Guardia esperando 
“por el interés de ir a esa capital a sus ventas que no quieren confiarla a otro 
de sus compañeros”.12
Aquí se advierte cierto individualismo, señales de competencia y, sobre 
todo, desconfianza dentro del grupo indígena, rasgos típicos del sector hispa-
no-criollo. A tal punto había llegado la influencia del intercambio para estos 
grupos que llegaban a exigirlo como parte del mantenimiento de la paz:
Anoche 14 del corriente llegaron cuatro indios de embajadores de 
un cacique llamado Jachin diciendo que nunca había venido por ser 
de muy lejos y que quedaba con su comitiva en las chacaras que hoy 
vendría enviándole escolta y seguridad. Se hizo así y se presentó e 
hizo alto avisando que saliesen a recibirle y se le hiciesen cuatro sa-
ludos. Formó su gente y mantuvo mucha ostentación y formalidades 
hasta que para apearse con su gente que dice son soldados. Me tuvo 
11 “He recibido la venerada de V.E. de 5 del presente en que se digna V.E. prevenirme que con 
motivo de haber acompañado a esa capital un sargento y cuatro blandengues, una partida de 
treinta indios y seis chinas, que entraron por la Guarda del Monte, recela V.E. que por ser excesi-
vo número pudieran éstos infieles a su venida o regreso sorprender la tropa de su escolta, come-
tiendo algún robo u otro exceso, por cuyo motivo me previene V.E. no se envíen en más número 
que el de doce o catorce, deteniendo los restantes con pretexto de saber que se encuentra ocupada 
con otros la casa en que se alojan”, AGN, IX-1-6-4, Comandancia de Frontera de Luján, 1790.
12  AGN, IX-1-6-4, Comandancia de Frontera de Luján, 1790.
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un parlamento de cuatro horas para sólo decir que todos los caciques 
están aprontando tres mil hombres y que dicen que ni un día hemos de 
vivir por haberles negado entrar a los Arroyos y campos de dentro de 
la frontera, San Nicolás y costa del Paraná. Lo he agasajado mucho, 
más debo repetir que no hay defensa ninguna como lo expuse en mis 
dos oficios del 10 y 12 que dirigí para más seguridad por mano del 
Sr. Asesor y a cuyo contenido me refiero avergonzado de tener que 
sufrir y paladear tanto a estos hombres. Dijo no quería ir a Buenos 
Aires. Pidió aguardiente, vino, yerba carne yeguas y que se le compre 
lo que trae. Todo es muy vergonzoso y más la insolencia de su parte 
y arenga. Tenemos gente aunque campesina pero no tenemos armas. 
Venga cualquiera a verlo y dirá lo mismo, venga a mandar otro jefe y 
nada más hará. Yo no tengo más recurso ya que salir para la villa de 
Luján distante 6 leguas a recoger allí.13
El testimonio refleja claramente que el comercio no era solo para los 
españoles una herramienta de negociación-pacificación. Del otro lado de la 
frontera también se diseñaban estrategias que involucraban a los intercam-
bios comerciales, al igual que a los obsequios, como parte de los acuerdos 
que permitían el mantenimiento de las paces. Por otro lado, la angustia que 
manifiesta la autoridad de frontera ilumina la tensión e inestabilidad perma-
nentes, a pesar de las relaciones pacíficas.
Hasta aquí hemos referido intercambios mediados por las autoridades que 
tenían lugar en territorio hispano-criollo: también se producían este tipo de 
contactos en espacios controlados por grupos indígenas. Allí encontramos otra 
forma de intercambio con relativo nivel de formalidad. Se trata de los encuen-
tros entre cristianos e indígenas que se desarrollaban en las expediciones a Sa-
linas u otro tipo de empresas de exploración. Las primeras se realizaban con re-
gularidad y comprendían grandes contingentes de personas, carretas, animales 
y efectos. Eran verdaderas empresas comerciales dada la cantidad de pulperos 
y vivanderos que participaban en ellas, con la expectativa de realizar jugosos 
intercambios con los indígenas (Taruselli, 2005-2006). En la documentación 
también abundan las referencias a estos encuentros (Nacuzzi, 2013). El cacique 
13  AGN, IX-1-7-1, Comandancia de Frontera, Navarro, 1807 (foja 337).
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Currutipay, por ejemplo, en su primer ingreso a la capital para vender sus efec-
tos, deja constancia de sus habituales tratos en las expediciones.14
Algunos testimonios dan cuenta de parte de lo que ofrecían como prenda 
de intercambio; en el siguiente caso, cuando una expedición pasaba por el 
paraje Cabeza de Buey, 
[...] salió el cacique Tipa de los de paz con esta capital, trayendo consigo 
varios indios é indias a vender cueros y otros efectos […] (De Angelis, 
1836:80).15
Los registros sugieren que el intercambio en las expediciones —mencio-
nado como “trato”, “cambalacheo” o “venta de efectos”— no era un fenó-
meno ocasional sino una práctica instituida cuyo fin iba más allá del hecho 
comercial, pues allí solía ratificarse la paz y la fidelidad con algunos grupos, 
como se aprecia en el texto siguiente:
El 14 del presente mes llegó a esta frontera el cacique Canupayun con 9 
indios y 7 chinas de su parcialidad a expender sus acostumbrados efec-
tos trasladándose a dicho fin en esta ocasión a la capital acompañado del 
Sargento Francisco Gutiérrez y dos Blandengues de esta compañía. Este 
cacique ha demostrado en diferentes ocasiones la fidelidad y buena fe que 
nos profesa y con particularidad en la última expedición de Salinas desam-
parando sus toldos por acompañar a los nuestros para contener con su res-
peto los indios de tierra adentro que intentaban asaltar a las tropas lo que no 
se efectuó porque trasladándose el expresado Canupayun al paraje donde 
estaban situados consiguió con su eficacia en hacerles entender los benefi-
cios y ventajas que les resultan de mantenerse en tranquilidad con los cris-
tianos, que desistieran de su indicado intento y para mayor probabilidad de 
su buen proceder me asegura en esta ocasión que en caso de no sobreseer 
los indios de tierra adentro del insulto proyectado se hallaba resuelto a 
14 “Aunque el referido cacique ha salido a tratar con los cristianos en las expediciones de Sali-
nas, esta es la primera ocasión que ha bajado a esa capital”, AGN, IX-1-6-4, Comandancia de 
Frontera de Luján, 1791.
15  Diario que principia el 21 de septiembre de 1778 en que se da noticia de la expedición y des-
tacamento que por orden del Exmo. Sr. Virrey D. Juan José de Vertiz marchó al campo enemigo 
reconociéndolo hasta llegar a las salinas que se hallan en las campañas yermas del Sud.
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reunir a toda su indiada con nuestra tropa para que con mayores fuerzas 
combatir a los que reusaban mantener la paz que con él disfrutamos, lo 
que hago presente a V.E. para que siendo del superior agrado de V.E. se 
digne disponer se le congratule con algo pues lo conceptúa acreedor de 
cualquier obsequio que se le haga.
Huelga subrayar que la colaboración prestada por el cacique Canupayun 
no era gratuita. Aquí vemos cómo grupos amigos de los criollos contienen a 
otros hostiles a la vez que profesan los beneficios o ventajas que tendría para 
estos últimos el mantenimiento de la paz, entre ellos sin dudas el comercio. 
En buena medida estas alianzas, siempre inestables, se generaban al calor 
de los tratos comerciales y de hecho se apelaba a ellos a la hora de intentar 
pacificar a los grupos enemigos de los cristianos.
En estos encuentros en “tierra adentro” también solían aparecer unas fi-
guras centrales en materia de intercambios: los cautivos. El estudio sobre 
estos personajes típicos de frontera es muy amplio y se ha comprobado que 
cumplían un rol clave en las relaciones de intercambio interétnico, pues por 
medio de ellos los indígenas obtenían tanto productos europeos como acuer-
dos diplomáticos (Mayo, 1985; Socolow, 1987). Pero a su vez, estos indi-
viduos estimulaban los tratos comerciales entre grupos indígenas. Tras su 
liberación, el cautivo Nicolás Romero dejó testimonio de esta práctica: al 
preguntarle cuánto tiempo estuvo entre los pampas dijo que “como dos meses 
y luego lo vendieron a los peguelches por un poncho […]”16. 
Tanto los cautivos como los distintos grupos indígenas amigos eran por-
tadores de otro bien intercambiable que tenía un gran valor para las autoridades 
hispano-criollas: la información. En efecto, la presencia de varias agrupaciones 
en este contexto indígena, muchas veces enfrentadas entre sí y con el sector 
hispano-criollo, convertía a esta frontera en un verdadero mundo de espionaje, 
donde la información era un bien muy preciado. Al respecto, Carlos Lázaro 
Ávila (1994) destaca que en las declaraciones de los cautivos, el interés central 
de las autoridades a la hora de elaborar los cuestionarios residía en obtener todo 
tipo de dato vinculado a las intenciones y capacidad militar de los “indios de 
guerra”. En este sentido, no solo los cautivos liberados aportaban información, 
16  AGN IX-1-4-6, Comandancia de Frontera, Guardia del Monte, 1781.
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sino también los grupos indígenas aliados o amigos, que generalmente la ofre-
cían a cambio de productos o de acuerdos diplomáticos.
Hasta el momento hemos visto distintos tipos de intercambios, tal vez los 
más conocidos pero no necesariamente los más frecuentes, que tuvieron lugar 
en espacios muy disímiles pero compartieron una característica común, que fue 
la intervención de las autoridades ya sea a través del control y/o regularización, 
o de tratos directos entre líderes indígenas y funcionarios hispano-criollos. Se 
trataba entonces de contactos oficiales, más o menos formales, que involucra-
ban intercambios de bienes (materiales o no) y conjugaban dos aspectos centra-
les de las relaciones pacíficas: comercio y diplomacia. En adelante, pondremos 
el foco en otro tipo de contactos, aquellos que se daban en el día a día, con 
menor visibilidad acaso, pero no por ello con menos importancia en el mante-
nimiento del equilibrio en la frontera. Prestaremos especial atención a la figura 
del pulpero, uno de los principales actores en este contexto. 
Los pulperos y los intercambios en la esfera cotidiana
Lo que nos interesa ahora es el estudio del contacto a nivel cotidiano 
entre los grupos indígenas e hispanos que no estaba necesariamente regulado 
por las autoridades; es decir, intercambios que se producían habitualmente 
entre los individuos que habitaban la frontera. Nuestra área de estudio se 
ubica dentro de los espacios de escasa población y débil control estatal donde 
los gobiernos, por el costo de su defensa, delegaban en buena medida en los 
mismos pobladores el mantenimiento del territorio (Néspolo, 2003; Carlón, 
2008; Alemano, 2009). La erección de fuertes con grupos de militares regula-
res y milicianos junto al asentamiento de productores de la campaña, generó 
no solo enfrentamientos e invasiones indígenas sino también relaciones y 
prácticas pacíficas en el plano de la vida cotidiana. En este sentido, los fuertes 
se convirtieron en un escenario predilecto para el desarrollo de los intercam-
bios interétnicos y, en muchos casos, estos constituyeron un mecanismo clave 
para el sustento de aquellos, con lo cual, adquirieron cierta formalidad al ser 
aceptados por las autoridades, aunque muchas veces a regañadientes. 
Es aquí donde surgen los pequeños comerciantes como actores centrales 
—aunque no los únicos— en las relaciones de intercambio. Mayo y Latru-
besse (1999) señalan que el pulpero fue uno de los pioneros en el avance 
de la frontera acompañando a los soldados y productores rurales; un agente 
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decisivo en la provisión de los artículos más preciados por los indígenas: 
herramientas, azúcar, yerba, tabaco, aguardiente, etc. Podemos decir que se 
convertía en un elemento central en la materialización de la propuesta de la 
Corona de entablar relaciones pacíficas a través del comercio. Si bien el in-
tercambio mercantil conformaba su actividad principal, el pulpero de frontera 
se relacionaba con clientes muy particulares que estaban lejos de ser simples 
consumidores. Entre estos se encontraban autoridades militares, soldados, 
caciques, indios y vecinos hispano-criollos comunes, es decir, todos perso-
najes encargados de mantener en equilibrio las relaciones entre la sociedad 
criolla e indígena. Los vínculos personales que podían tejer los pulperos, tan-
to con los agentes estatales como con los líderes indígenas, los convertían en 
un nexo potencial para entablar relaciones diplomáticas, un instrumento para 
establecer el diálogo entre ambos lados de la frontera. 
Por otro lado, la evidencia documental17 muestra ciertos indicios que con-
ducen a explicar la presencia de los comerciantes en los fuertes. Para la frontera 
chilena el asunto es bien claro: el flujo de plata que inyectaba el situado real era 
un imán poderoso que atraía gran cantidad de aquellos (León Solís, 1989-1990). 
Parte de ese metálico pasaba rápidamente por las manos de los soldados e iba 
a parar a los bolsillos de los comerciantes. Si bien en la frontera bonaerense no 
existía ese gran estímulo de metálico, los sueldos de los soldados solían realizar 
el mismo recorrido que el situado chileno. En ese sentido, el fiado a los soldados 
era uno de los mecanismos que empleaban los comerciantes para quedarse con 
la paga de la soldadesca, no sin generar enorme fastidio a las autoridades, lo 
cual veremos más adelante. Al fiado como mecanismo de acumulación de los 
comerciantes debemos agregarle los intercambios con los grupos indígenas que 
se dirigían a los fuertes. La presencia allí de indios con objetivos comerciales está 
largamente comprobada; el comandante Olavarría deja constancia de ello:
Expone habérsele manifestado por algunos caciques e indios de los que 
entran en los puestos de aquella frontera con objeto de expender sus efec-
tos, los recelos con que viven en sus tolderías a causa de la mucha gente 
que se junta en las costas del río Salado a la matanza de tigres, nutrias y 
17 Junto a los conocidos documentos de Comandancia de Frontera, existen los registros fiscales 
—como las alcabalas y los derechos de compostura— que reflejan la intensa actividad comercial 
de estos personajes en los pueblos de frontera.
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cisnes por lo que demás que representa solicita providencia de esta supe-
rioridad al remedio de aquellos daños.18
Las incursiones comerciales podían ser tanto colectivas como individua-
les.19 Estos indios acudían de manera individual o espontánea a las pulperías 
de los fuertes para obtener los bienes europeos que ya formaban parte de 
su consumo habitual, a cambio de elementos que tenían cierto valor para 
los criollos, en especial ponchos. Eugenia Néspolo (2006) refiere que en los 
pagos de Luján, algunos indígenas intercambiaban ponchos en las pulperías 
y a veces los trocaban con los vecinos por maíz. Este tipo de intercambio 
no formal, imposible de medir, es uno de los principales que articulaban las 
relaciones interétnicas en la esfera de la vida cotidiana.
En algunos casos la presencia de comerciantes en los fuertes no solo era 
habitual sino que constituía una pieza fundamental para su mantenimiento, 
a pesar del disgusto de las autoridades. Sergio Villalobos (1995) sostiene, 
al analizar la frontera araucana, que el hambre en los fuertes españoles era 
un gran incentivo para el comercio con el indígena, pues allí se acercaban 
con alimentos para intercambiar por objetos de hierro, incluyendo armas. Tal 
situación la encontramos en el fuerte del Carmen en la frontera patagónica: 
tanto Lidia Nacuzzi (2002) como María Teresa Luiz (2005) enfatizan que allí 
la actividad comercial entre criollos e indígenas permitió completar las ne-
cesidades de la población del fuerte y mantener el equilibrio de fuerzas. Los 
indígenas aportaban ganado a cambio de toda clase de bienes europeos, en es-
pecial yerba, tabaco, aguardiente y elementos de hierro. Este esquema parece 
mantenerse varias décadas más tarde, en los nuevos fuertes que surgieron 
con el avance hispano-criollo hacia el sur. Así lo documentan los trabajos 
de Villar, Jiménez y Ratto (2004) al observar el rol decisivo que cumplieron 
los pulperos en el fuerte de Bahía Blanca a mediados del siglo XIX. En esa 
plaza los comerciantes cumplieron varias funciones, y todas redundaban en 
beneficios para ellos. Además de sus ventas cotidianas a soldados, pobladores 
e indios, alojaban partidas de estos últimos, adelantaban sueldos a la tropa y 
18  AGN, IX-1-6-6, Comandancia de Frontera de Luján, 1801.
19  “A un indio infiel que acostumbra a venir desde sus toldos con el fin de despachar sus efectos 
acometió la presente epidemia de viruelas de cuya enfermedad feneció”, AGN, IX-1-6-5, Co-
mandancia de Frontera Luján, 1793.
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otorgaban los regalos destinados por el gobierno a los indígenas. Vemos aquí 
claramente esta relación —a la vez necesaria e incómoda— entre el Estado 
y los comerciantes, que se origina con la misma instalación de los fuertes. 
Por otro lado, la intensidad de los intercambios en la frontera propició 
la introducción de comerciantes en territorio indígena para comerciar en las 
propias tolderías. En su expedición al sur, Juan Antonio Hernández también 
dio cuenta de estos intercambios en los siguientes términos: 
Que el Flamenco se hallaba 5 o 6 leguas distante de aquel paraje, con cin-
co toldos; que éste había bajado a Buenos Aires trayendo una cautiva, y 
lo que volvió a sus toldos envió recado a los indios Teguelches (a dentro) 
que engordasen la caballada, que dejaba engañados a los cristianos, y que 
actualmente se hallaban seis españoles en los toldos de dicho Flamenco y 
entre ellos Diego Ortubia haciendo trato con yerba, tabaco y aguardien-
te” (De Angelis, 1836: 50).20
Aparece entonces la figura del comerciante volante o mercachifle, que se 
interna sin permiso en tierra indígena para ampliar sus estrategias comercia-
les y ofrecerle a los aborígenes una vía de acceso a los productos europeos. 
Otra práctica para obtener estos bienes era el conchabo de los indígenas 
con empleadores hispano-criollos. No era extraño encontrar algunos de ellos 
en las estancias o sementeras de frontera trabajando junto a peones criollos 
y esclavos africanos. Hay documentación que demuestra la presencia de in-
dígenas en el período de recolección de granos, como si fuera algo habitual 
(Néspolo, 2006). Por otro lado, algunos se contrataban como baqueanos, 
como lo revela la experiencia del padre Cardiel.21
Llegamos aquí a las prácticas más imperceptibles vinculadas al intercam-
bio interétnico, aquellas que ni siquiera involucraban a comerciantes y se daban 
en el contacto cotidiano generado en los singulares espacios de frontera. Eu-
20  Diario que el Capitan D. Juan Antonio Hernández ha hecho, de la experiencia contra los 
indios Teguelches, en el gobierno del Señor D. Juan José Vertiz, Gobernador y Capitan General 
de estas Provincias del Río de La Plata, en 1º de Octubre de 1770.
21 “[...] del pueblo del Pilar llevó por guía e intérprete a dos infelices Serranos por una conside-
rable paga adelantada […]” (De Angelis, 1836: 4) en Extracto o resúmen del diario del Padre 
José Cardiel, en el viage que hizo desde Buenos Aires al Volcan, y de este siguiendo la costa 
Patagónica, hasta el Arroyo de la Ascension (De Angelis, 1837: 4).
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genia Néspolo (2006) encuentra que en este plano se habrían formado dos cir-
cuitos mercantiles informales hacia mediados del siglo XVIII, uno rural y otro 
urbano. El primero se articularía con los indígenas que ingresaban a los pueblos 
de la campaña bonaerense a comerciar con pulperos; aquí predominarían en el 
intercambio los productos manufacturados. El segundo sería un circuito mucho 
más informal animado por productores rurales e indígenas en contacto directo; 
aquí los bienes que aportaba el sector criollo serían fundamentalmente prima-
rios. Para la autora, una diferencia clara entre ambas esferas de intercambio es 
la presencia de comerciantes: en el circuito urbano o pueblerino su participa-
ción es fundamental, mientras que en el segundo no intervienen. La siguiente 
es una práctica que ilustra estos contactos. En este caso vemos a pobladores 
hispano-criollos que aprovechan las licencias para cazar tigres y cisnes, y para 
robar caballos con el fin de intercambiarlos con grupos indígenas.22
Este último tipo de intercambio entre simples vecinos criollos y partidas 
de indígenas nos habla de lo habitual que eran estas prácticas entre poblado-
res o transeúntes de frontera sin intervención ni de autoridades ni de comer-
ciantes. En muchos casos este contacto directo era una alternativa tanto para 
pequeños productores como para grupos indígenas, de trocar sus productos 
—bien o mal habidos— y sortear así la intermediación de comerciantes que 
solían aprovecharse de la situación.
El comercio como factor de desorden
para los intereses gubernamentales
Ahora bien, a través de la evidencia de estos contactos cotidianos y de la 
referencia que dan las autoridades, advertimos que el comercio generaba por 
un lado cierta estabilidad, al mantener el nivel de subsistencia en los fuertes y 
contentar a distintos grupos indígenas; y a su vez, podía ser un factor disruptivo 
causante de indisciplina y descontrol. Este aspecto del comercio como elemen-
to negativo para las estrategias del gobierno se encarna en distintas prácticas 
22 “Por el indicado fuerte de Chascomús se hallan otros varios sujetos a quienes se tiene concedido 
igual licencia y estoy informado de que aquella compañía y vecindario experimenta crecidos robos 
de caballos los que se atribuyen a estas partidas para cambiarlos en el campo con las que hallan de 
indios en cuyo concepto hallo conveniente si fuere del agrado superior de V.E que nadie se conce-
dan las nominadas licencias por tiempo indeterminado que los que pretenden prórroga de las que 
habían obtenido exhiban un certificado del referido comandante que acredite han usado de ellas del 
modo más arreglado […]”, AGN, IX-1-6-6, Comandancia de Frontera Luján, 1797-1801.
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que despertaron el malestar de las autoridades civiles, militares y eclesiásticas.23
Esto se debió a que los intereses de los comerciantes no coincidían 
necesariamente con los del Estado, y su adaptación a la situación de fron-
tera los convertía a la vez en instrumentos de armonía y de conflicto. En 
cuanto al provecho que los comerciantes extraían de los fuertes, Mariluz 
Urquijo (1964) advirtió que estos enclaves eran un gran atractivo para los 
pulperos por el mercado cautivo que suponían; allí la posibilidad de inflar 
los precios era la norma. En este sentido, Villar y Jiménez (2002) plantean 
que el móvil del pulpero para trasladarse a la frontera era el interés en la 
acumulación más o menos rápida que posibilitaba el relativo aislamiento de 
los fuertes y la escasez de recursos. Los pulperos se aprovechaban de la si-
tuación para esquilmar a los soldados a través del mecanismo del fiado, que 
terminaba con la paga de aquellos en manos del comerciante. Esta práctica 
y el disgusto que provocaba en las autoridades pueden verse en casos como 
el del pulpero Silvestre Santos en la Guardia del Monte, en una solicitud al 
gobierno que planteaba 
[...] que con motivo de no pagarse mensualmente a las tropas que guarne-
cen estas fronteras ha socorrido el suplicante a la guardia de aquel partido 
con comestibles y demás efectos de su tienda por orden verbal que para 
este efecto le dio don Juan José de Sarden cuando se hallaba en aquel co-
mando, y no habiéndole satisfecho muchos de los individuos de la expresa-
da guardia ocurrió al capitán de ella solicitando el pago de su dependencia 
que asciende a 400 pesos.24
El valor de los efectos adelantados por Santos no era menor, pues supera-
ba al capital promedio de una pulpería de entonces (300 pesos). No obstante, 
como podemos comprobar, la respuesta del comandante Sarden al reclamo 
del pulpero no fue muy alentadora para él:
23  “A pesar de las sanciones impuestas por las autoridades, con el incesante tráfico que tomaba 
lugar entre ambas sociedades, los productos prohibidos encontraban también su camino hacia los 
rehues: el alcohol y los instrumentos y las armas de hierro. El afán de lucro y el deseo de obtener 
acceso directo a los productos de los naturales empujaban a los conchavadores hispano-criollos 
a correr riesgos y quebrar la legalidad” (León, 1989-1990: 188).
24  AGN, IX-1-4-6, Guardia del Monte, 1783. 
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[...] por mi orden al comandante de aquel puesto se le mandó como a 
cuantos pulperos están establecidos en los fuertes no bien a los blan-
dengues respecto que en ningún tiempo se les descontara en sus ajustes 
semejante clase de débitos cuya orden he sostenido con el mayor rigor 
sin permitir a los capitanes de dicho cuerpo de Blandengues que hiciesen 
cargo a el soldado de ellas, para por este medio quitar la perjudicial cos-
tumbre de esto fiados que tan contra el pobre soldado se hacían quedando 
todo su haber en beneficio de dichos pulperos por los excesivos precios 
a que les hacían pagar las bebidas y se perdían con este vicio el solo y 
enriquecían los pulperos. Es cuanto tengo que exponer para que Usted 
resuelva lo que sea de su superior voluntad.25
Es preciso resaltar que, más allá de estos reclamos, las propias autoridades 
participaban de la actividad comercial, Cabodi advirtió hace tiempo que, si 
bien los comandantes tenían prohibido manejar pulperías, esto no era res-
petado en absoluto. Por otra parte, al intentar regularizar las entradas de los 
contingentes indígenas a la capital, el propio gobierno alentaba la presencia 
de pulperos, como vemos en el siguiente decreto de 1781:
[...] siempre que piensen venir a vender sus cueros, riendas, plumeros, 
u otras cosas, han de dirigirse, por el camino que se les señalará, a la 
Guardia, o paraje de frontera, que igualmente se les dará, donde habrá 
pulperos con aguardiente, tabaco, yerba, u otros efectos que necesiten, 
debiendo estar subordinados al Comandante (Levaggi, 2000:122).
Advertimos entonces una relación ambigua de las autoridades con los co-
merciantes de frontera: aparecen a la vez como elemento de desorden y como 
pieza clave para el mantenimiento de las relaciones pacíficas. Una experien-
cia en la cual fue muy evidente el impacto nocivo que causó el comercio para 
los intereses gubernamentales fue la fallida empresa jesuítica de la década 
25 AGN, IX-1-4-6, Guardia del Monte, 1783. El mismo caso encontramos en otra guardia y años 
después: “adjunto el memorial que me ha presentado Cristóbal Martínez, vecino y poblador de esa 
frontera de Luján, en solicitud del pago de cantidades de dinero que le deben varios individuos de 
la Compañía de Blandengues de ella por fiados que les hizo de su pulpería, a fin que le administre 
usted justicia en el asunto”, AGN, IX-1-6-5, Comandancia de Frontera de Luján, 1792.
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de 1740, la cual intentó reducir a un sector de los indios pampas.26 Varios 
estudios hacen referencia a este aspecto. Hernández Asensio (2001 y 2003) 
señala que los intercambios comerciales fueron una de las claves para expli-
car el fracaso de la empresa.27 Las incursiones de comerciantes criollos a las 
reducciones alteraban el objetivo de aislamiento que comprendía el proyecto 
jesuítico, al mismo tiempo que inyectaban bienes de consumo —como el 
aguardiente— causantes de desorden. La crónica del padre Sánchez Labrador 
es un verdadero manifiesto contra los pulperos:
El año de 1748 fueron unos pulperos a poner su taberna a distancia de 
tres leguas de la reducción del Pilar. Lo mismo hicieron el año de 1750. 
La primera vez lograron de lleno su intento, enajenando los indios y 
atrayéndolos; no así en la segunda, porque aunque iban a comprarles 
aguardiente algunos indios, los más se quedaban con los misioneros, no 
queriendo desperdiciar sus cosillas. Viendo un pulpero que no le salía 
bien su intento, inventó una traza diabólica. Fingió que era enviado de 
Buenos Aires a la Reducción del Pilar para que los misioneros hicieran 
diligencia de un cautivo español que estaba tierra adentro. En este tiempo 
trató con dos caciques, los exhortó a que dejasen la reducción y se fuesen 
con sus gentes al río Salado que dista 30 ó 40 leguas de Buenos Aires. En 
efecto los dos caciques persuadidos de la astucia del pulpero, levantaron 
sus toldos y caminaron al lugar dicho, donde los halló el padre Agustín 
Vilert en una solemne borrachera. Siete meses se detuvieron los indios 
con el pulpero, que habiéndolos sacado cuanto tenían y dejándolos pere-
ciendo, se fue a Buenos Aires a gozar del fruto adquirido con sus fraudes 
y maldades […] (Hernández Asensio, 2001: 25-26).28
En el mismo sentido se expresó el padre Strobel, pero haciendo refe-
rencia a pulperos indígenas, a quienes calificó de “ministros de satanás” 
26  Hacia mediados del siglo XVIII se crearon tres reducciones: en 1740 Nuestra Señora de la 
Concepción de los Pampas, ubicada al sur del río Salado; Nuestra Señora del Pilar de los Serra-
nos en 1747 y Nuestra Señora de los Desamparados en 1750, ambas en la región serrana.
27  Sobre este fracaso mucho se ha escrito y varios son los factores que se proponen para su 
explicación: además del comercio interétnico, tendrían relevancia la falta de apoyo militar del 
gobierno y el fortalecimiento de los grandes caciques.
28  Citado de Furlong, 1938:150-151.
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(Hernández Asensio, 2001: 26); a tal punto había llegado el ejercicio del 
comercio en el espacio fronterizo que ya lo practicaban cotidianamente a 
mediados del siglo XVIII los propios indígenas.
Las mismas reducciones se convirtieron en intermediarias entre el sector 
hispano-criollo y los grupos indígenas patagónicos. En este sentido, Fabián 
Arias (2010) recupera los testimonios de entonces de los provinciales jesuitas 
que admitían la supremacía del comercio en las relaciones entre indígenas y 
españoles, lo que hacía imposible obligar a aquellos a las tareas de campo así 
como inculcar el trabajo como principal recurso para vivir. El comercio ya 
se había constituido en una sólida alternativa de subsistencia en algunos con-
textos y en un obstáculo para algunos proyectos del gobierno hispano-criollo. 
Para algunos padres como Sánchez Labrador, el alcoholismo era la causa 
principal de los conflictos. En este sentido, Carlos Page (2013) menciona los 
informes que relacionan las hostilidades de los indígenas con las borracheras 
que eran fomentadas por los pulperos. 
Los contactos comerciales interétnicos en los fuertes generaban preocu-
pación permanente. María Luiz presenta el testimonio de Francisco Viedma 
en el cual señalaba que sus soldados se entretenían cazando liebres con los 
caballos que les compraban a los indios. Por tal motivo Viedma sugería a 
las autoridades prohibir la tenencia de caballos. En esta línea, Jorge Bustos 
(1993) puntualizó que la prohibición de la compra de ganado a los indígenas 
en el fuerte de Patagones fue un fracaso, pues esta constituía una práctica 
esencial para la subsistencia del mismo.
Finalmente, las incursiones de pulperos a las tolderías —es decir, en terri-
torio indígena— también eran causal de disgusto para las autoridades. Nueva-
mente el testimonio del jesuita Sánchez Labrador es muy claro en este aspecto:
Esos, que se precian de cristianos antiguos, sin respeto a leyes divinas ni 
humanas, han casi arruinado la cristiandad del sud con la mercancía del 
aguardiente, que van a vender a los indios en sus propias tierras en paga 
de los tejidos de lana, ponchos y mantas; y de otras cosas que trabajan 
de cuero de caballo y de lobo marino, como riendas, botas y alforjas […] 
Los indios puelches, como ya se notó, no tejen las cosas dichas de lana, 
pero las compran a los Muluches y Peguenches, para mantener el comer-
cio con los españoles (Furlong, 1938: 50).
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Asimismo, las quejas de las autoridades de frontera sobre estos contactos 
eran frecuentes, como se desprende del siguiente texto:
Pongo en noticia de V.E. que el día 14 del corriente han hecho barredera 
los indios de todas las crías de yegua y manadas de caballos que existían 
en la otra banda del salado de varios vecinos de esta jurisdicción de Lu-
ján y que con sus labranzas habitan dichos destinos. El perjuicio es gran-
de pues sólo en caballos desde luego pasan de dos mil cabezas. Hay sus 
noticias que este hecho ha sido con noticia y ayuda de algunos cristianos 
que tratan con ellos como Luis Contreras que continuamente va a sus tol-
derías y Basilio Gutiérrez (alias Fiquino) pero ya en vista de un negocio 
tan grande como este y que se puede esperar mayores irrupciones me ha 
parecido muy propio dar cuenta a ese comandante […].29
Todas estas prácticas que involucraban algún tipo de intercambio de bienes 
fueron más allá de lo pretendido y/o aconsejado por los gobiernos de turno. Ve-
mos entonces, la otra cara del comercio interétnico, la que lo muestra como una 
práctica desbordada, un recurso para distintos actores fronterizos y un factor de 
desorden a los ojos del gobierno hispano-criollo que, no obstante, en muchos ca-
sos debió tolerar para garantizar el sutil equilibrio de la relaciones en la frontera.
Conclusiones
En todo este universo multifacético de los intercambios fronterizos apa-
rece una pluralidad de espacios, prácticas y actores con distintos niveles de 
formalidad: participan desde agentes del Estado, la iglesia, líderes indígenas y 
comerciantes con licencia, hasta simples individuos que circulaban o habitaban 
en este espacio. Desde muy temprano el intercambio de bienes se instaló en el 
quehacer cotidiano de buena parte de los grupos indígenas pampeano-patagó-
nicos, que no tardaron en convertirlo no solo en una forma de acceso a recursos 
europeos y de acumulación, sino también en una herramienta de negociación 
tanto con otros grupos indígenas como con el sector hispano-criollo.
Los contingentes indígenas que ingresaban a comerciar a la capital o lo 
hacían con expediciones hispano-criollas eran una expresión del “circuito ofi-
29  AGN, IX-1-7-1, Comandancia de Frontera, Navarro, 16 de junio 1806 (foja 432).
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cial”; más allá de este se desarrollaba un sector informal animado por comer-
ciantes, soldados, indígenas y campesinos, tanto en los pueblos de frontera 
como en territorio indígena. El comercio se dispersó por todos los espacios de 
contacto interétnico y se articuló en múltiples prácticas que terminaron sien-
do inabordables para los gobiernos de turno, cuyos intentos de regularización 
fueron en general estériles. Por todo esto, podemos decir que la expansión 
incontrolable de las prácticas comerciales trascendió largamente los espacios 
y agentes específicos para ejercerlas y que, al parecer, todo individuo que ha-
bitaba o circulaba por los espacios fronterizos era susceptible de participar en 
algún tipo de intercambio de bienes que incluía objetos, personas, acuerdos 
o información. No obstante, si bien el comercio trascendió a los individuos 
formalmente vinculados a él, no podemos negar que los propios comerciantes 
fueron particularmente beneficiados por este fenómeno, junto a los grupos 
indígenas que trataban con ellos, sobre todo los caciques.
Esta cuestión nos permite plantear un tema más complejo, relacionado con 
la dialéctica entre la lógica estatal y la privada y los móviles que orientan el 
comportamiento humano. En otras palabras, ¿a qué responden las acciones de 
los actores en cuestión?, ¿a las inquietudes estatales o a la persecución de be-
neficios personales? En todo caso ¿son incompatibles o no?, ¿existe un solo 
interés público o hay varios en juego según el nivel estatal (Corona, virreyes, 
cabildos, alcaldes, comandantes, etc.)?, ¿un agente estatal responde fielmente 
a los intereses del Estado? Y finalmente, ¿el Estado responde al interés general 
o al de determinados grupos o clases? Todas preguntas que han generado aca-
lorados debates y que aquí no van a ser abordadas en su conjunto, pero sí nos 
parece pertinente plantearlas para articular nuestro objeto de estudio específico 
con aquellos temas de orden general y en lo posible brindar un aporte.
Es probable que los vínculos personales que mantenían algunos comer-
ciantes con los indígenas los convirtieran en agentes fundamentales para te-
jer alianzas entre criollos e indígenas contra un grupo hostil. Un caso muy 
ilustrativo es el de Mateo Dupin, trabajado por Villar y Jiménez (2003). Aquí 
aparece un comerciante del fuerte (Patagones) elegido comisionado para par-
lamentar con un grupo de caciques. Suponemos que no cualquier vecino iba 
a ser asignado a semejante misión, sino más bien alguien que tuviera fluido 
contacto y fuera confiable para los caciques. Pero todo esto, dicho así, sugie-
re que los criollos usufructuaban exitosamente la supuesta ingenuidad del 
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indígena (supuesto arraigado profundamente en las imágenes del indio cons-
truidas por los europeos). Muy por el contrario, los caciques aprovechaban a 
su vez el deseo de información de los criollos tanto para obtener beneficios 
materiales —es decir, convertir la información en bien de cambio—, como 
para despistar al enemigo brindando datos falsos. Lidia Nacuzzi presenta a 
los caciques como negociadores, proveedores de información sobre ataques, 
alianzas o enemistades, lo cual les permitía ganar la confianza de los españo-
les. Aparecen aquí los pulperos como un arma de doble filo: podían ser tanto 
herramienta para los intereses del gobierno como para los indígenas; es por 
ello que en este juego de intereses hay que sumar el del propio pulpero. 
Pero sería erróneo concluir que los intereses de los actores de fronte-
ra siempre obstaculizaban las estrategias estatales. De ser así no podríamos 
hablar de políticas de Estado exitosas, las cuales efectivamente existieron a 
lo largo de la rica historia de la frontera norpatagónica que culmina recién 
hacia fines del siglo XIX. Si bien no forma parte del período de estudio aquí 
abordado, la política de frontera llevada a cabo por Juan Manuel de Rosas 
se impone al hablar de estrategias gubernamentales con relativo éxito en su 
trato con el indio. No vamos a detallarla en este texto —ya ha sido larga-
mente estudiada—; lo que nos interesa en este caso es indagar qué relación 
había entre esa política y los pequeños comerciantes de frontera. La clave 
de la política indígena rosista fue el negocio pacífico instrumentado a través 
del comercio, los obsequios y los agasajos. En todos podían intervenir pul-
peros ya sea como comerciantes comunes o como proveedores de regalos a 
instancias del gobierno y brindando hospedaje y comida a indios en misión 
diplomática. Por otro lado, uno de los objetivos de Rosas era asimilar a los 
indios amigos a la sociedad criolla, es decir, que pasaran de ser fronterizos a 
vecinos. Para ello había dos vías principales: convertirse en peón de estancia 
o en comerciante (Ratto, 2003). Esta última actividad era bien conocida por 
los indígenas debido al contacto cotidiano con pulperos, en su doble papel de 
clientes y proveedores de efectos. Como estrategia de Rosas, el robo de gana-
do por parte de los indígenas era tolerado, y los pulperos podían ser a la vez 
víctimas y beneficiarios del mismo, al ser los compradores de los cueros mal 
habidos. En síntesis, la política de Rosas terminó aceitando la articulación 
entre la diplomacia y el comercio donde los intereses del gobierno y de los 
comerciantes muchas veces transitaron de la mano y otras tantas no. 
511
Julián Carrera
¿A qué conclusión, por el momento parcial, podemos llegar entonces? 
¿El comercio y los comerciantes fueron una herramienta de los distintos go-
biernos para llevar adelante sus políticas de frontera? ¿O más bien aquellos 
usufructuaron estas? Las respuestas no son unidireccionales; determinar a 
quienes favorecía dependerá del contexto, pero lo que sí podemos constatar 
es que los intereses comerciales podían satisfacerse en distintos contextos 
no solo por la habilidad personal del comerciante sino por la emergencia 
del comercio como una de las principales formas de relación entre ambos 
mundos. Los contactos comerciales cotidianos preexistieron largamente a las 
decisiones políticas de los distintos niveles estatales e incluso en tiempos 
de guerra no se suspendieron. Como vimos, los intercambios de bienes ad-
quirieron distintas formas y tuvieron lugar en espacios diversos, escapando 
en muchos casos a cualquier intento de control. Al adoptarse el comercio 
como una estrategia política de negociación, los comerciantes de frontera y 
los indígenas que ya lo practicaban se vieron automáticamente favorecidos 
al encontrar nuevos mecanismos de enriquecimiento a instancias del Estado. 
A su vez esta política del gobierno borbónico seguramente generó nuevos 
intereses, actores, conflictos y estrategias de negociación, y no siempre fue 
exitosa a la hora de imponer pautas de comportamiento homogéneas y con-
trolables. No obstante, los intereses de los comerciantes, los caciques amigos 
y los estatales no fueron siempre incompatibles, sobre todo en los momentos 
de mayor éxito de las relaciones pacíficas aunque siempre en un contexto 
inestable y difuso.
En definitiva, al pensar al comercio como un dispositivo de poder his-
pano-criollo que reemplaza a la coerción lisa y llana, debemos contemplar 
los intereses y estrategias de los actores que dan vida a ese mecanismo. Los 
agentes que practicaron el comercio en la frontera, hispano-criollos o indí-
genas, formaron parte de esa estrategia y supieron adaptarse a las distintas 
situaciones y sacar provecho, aun cuando se desviaron de los intereses del 
gobierno. El comercio entonces, no puede pensarse solo como la herramienta 
de un grupo o gobierno en particular para imponer determinados intereses, 
sino como una práctica multifacética ampliamente instalada en todo el espa-
cio y al alcance de cualquiera para trazar distintos objetivos y estrategias, por 
lo menos hasta el mantenimiento del middle ground pampeano-patagónico 
que encuentra su ocaso recién hacia fines del siglo XIX.
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